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El Temaxcall de Netzahualcóyotl
EN LA NOCHE
ANTE H E R N Á N .. .
L a  l a g u n a de T exco co  se e n cu en tra  en las  
s o m b ra s  de u n a  noche p r o fu n d a . . .  No hay e s t r e ­
llas en el c i e l o . . .  la vasta  extensión del f i r m a ­
m ento  está  in vad id a  por n u b arron es  espesos y 
n e g r ís im o s . . .  L a s  olas del lago aparecen so m b ría s  
y lú g u b r e s  y van á m o rir  á las orillas de Tenoch­
titlán por el P o n ie nte ,  lanzando m elan cólicos r u ­
m o r e s . . .  G raznan las aves n o c tu r n a s . . .  y pasa n, 
volando m uy len tam en te  de u n a  á otra r i b e r a . . .  
Y  sus grazn id os  h orren do s se p ierd en  en las t i ­
ni eb las ,  cual si fu e ra n  acentos espan to sís im os
atroces m aldicion es allá en un m undo de f a n t a s ­
mas y espectros!
¡Qué s in iestra ,  qué triste era aquella  noche en 
que las nub es de una tempestad próxima invadían  
el cielo, haciendo aún más densa la o bscura  te­
n ebrosidad infinita del cielo!
E n  una de las riberas que daban hacia lo q u e  
ahora se l lam a G u adalup e, cerca del cé leb re  ce rro  
del  Tepeyac, se encontraba en aquella  lóbrega  no­
che la f igu ra  de un alto person aje ,  se g u id o  por la 
si lueta delicada y aérea de una jo ven ,  que debía 
se r  b e l l í s im a . . .
¡He aquí la conversación que tuvieron en el 
s i len cio  de la noche!
*
* *
— ¿Estáis s e gu ra ,  M arina, de que el capitán si­
g u ió  con sus b erg an tin es  hasta Texcoco?
— ¡Oh , s í . . .  s e ñ o r . . .  A u g u s t o  s e ñ o r ! . . .
- -  ¿ Y  estás se g u ra  tam bién de que tendrá  q u e  
volver p ro n to ? . . .
—  ¡S e g u r ís im a ,  señor!
— ¿Y por qué crees que deban por lo pronto 
ace rcarse  de nuevo á Tenochtitlan y no á su p a­
lacio de Coyoacan?
— ¡E se es el m isterio, s e ñ o r . . .  eso es lo que
no comprendo! contestó con an g ustia  la n e g ra  
f ig u ra  á quien la otra l lam aba M arina.
— ¿Con qu e entonces crees tú en a lg ú n  m i s ­
t e r io ?
— ¡Oh! S í ,  s e ñ o r . . .  ¡Es que sus en em igo s  le  
han  preparado u n a  espantosa  em b o scad a  para 
que en ella p e r e z c a ! . ..
— ¿Q u é es lo que d ices ,  infeliz M a r in a ,  qué e s  
lo que d ices?
— ¡Lo que habéis  oído, Monseñor!
— ¿Y en qué te fu nd as  para a s e g u r a r  esas p a ­
l ab ras  que te pued en  costar la vida, m iserab le?.
— ¿E n  qué, en q ué, en qué, señor? ¿Y me p r e ­
g u n tá is  en qué? gritó entre las h em bras  M arin a 
con tem pland o  la  alta y lób rega  si lueta  de su c o m ­
pañero, m ie n tras  allá á lo lejos en las p ro fu n d i­
d ades  del cielo la n e g r u r a  era más t e r r ib le . . .  ¡ E l 
lago de Texcoco aparecía  más siniestro y arr iba 
todo eran nublazones espesísim as, en tanto que 
vagos ru m ores  tristísimos parecían salm o diar u n a  
m ú sica  m elancólica y so lem ne como uno de esos 
salm os que se entonan en las ig les ias  por el d e s ­
canso eterno del alma de los d ifuntos.
— ¡S e ñ o r ! . . .  volvió á d ecir  M arina con un a c e n ­
to tristís im o. Señ o r,  yo be visto part ir  á mi amo 
en su mejor b erg an tín ,  para d ir ig irse  c o n m ig o ,  y 
tres h om b res  que m an ejaban  el barco h acia  Tex­
coco... Yo  no sab ía  lo que iban á b u s c a r . . .  pero 
o b e d e c í . . .  E ra  m uy de m a ñ a n a . . .  b ogam os con 
brisa  m a g n í f ic a . . .  a travesam os el lago basta q ue 
l le gam os á u n a  is le t i l la p e q u e ñ a . . .
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—  ¡Aquí  es! gri tó un f igurín h u m a n o  espant o­
s í s i mo . . .  un ser atroz,  eng en dr o de Satanás  y de  
la Maldad,  en fin,  un pequeñito  h o m b r e . . .  ¡pero 
muy f ue rt e! . . .  ¡y ad emás  que l levaba sus  hombri­
tos una cabezota d e s c o m u n a l ! . . .  ¡Aquel  h o m b r e ­
cillo que  yo no había  podido dist i nguir  era un 
enano. . . !
— ¿Y  qué pasó luego?  pre guntó  el alto y m a ­
g estuoso personaje  que  se enco nt r aba  con Marina  
á las ori l las de la l aguna  aquel la  no ch e . . .
— ¿Qué pasó l uego,  señor?  Vais  á s a b e r l o . . . 
¡Yo me estremezco d e terror porque tuve que 
con te mplar  cosas horr ipi l antes  y s iniestras  como 
nadie  las h a contemplado n un c a . . .  ¡Ah!  pero no 
es eso todo,  se ño r . . .  ¡Si  lo que  presencié  en unos  
cuantos  moment os  fué espantosís i mo y ra ro. . .  lo 
que  oí fué todavía más,  muc ho más a b r u m a d o r . . .  
¡ Ay  de m í ! . . .  ¡ay de mí! Se ñor,  esas palabras  son 
de las que  n un ca  se o l v i da n. . .  ¡ Qué horror!  ¡ Qué  
hor ro r! . . .
Prof undos  sol lozos cortaron las f rases  de M a r i ­
na,  quien se hal laba  sentada en u n a  roca,  desde  
que pr incipió su narraci ón delante  del  m a g e s t u o ­
so personaje  de negro  traje,  que parecía  un  noble  
sacerdote,  un pr íncipe  de la Igles ia  y al que  Ma­
r ina mir aba  t emblando,  pues  sabía que  aquel  
mis mo  día había  l legado de Es pa ña  á Coyoacan
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p a ra  hablar  con C o r té s . . .  Como no le había e n ­
contrado porque el capitán había partido para 
Texcoco con M arina, el recién l legado vagó  m is­
teriosam ente por entre las ori l las  del lugo, vestido 
con am plia  túnica  n e g r a . . .  si lencioso y muy r e s ­
petado por todos los soldados con quistadores ,  
qu ien es  lo cuidaban escoltándolo desde lejos,  m e ­
d ro sas ,  porque creían que podría ser un terrible 
enviado del Papa para observar las costum bres de 
aquellos h om b res  que acababan de con qu istar  un 
m u n d o ! . . .  ¡Qué hom bre más negro y m iste r ioso! . . .  
¡Qué terrib le  y s iniestro con su g ig an te sca  e s ta­
t u r a ! . . .
¿Q u ié n , quién será ,  quién s e r á ? . . .  ¡oh! de d o n ­
d e  podrá ven ir  este alto monje del hábito n e g r o . . .  
¡de rostro oculto, s iem pre o cu lto !. . .  ¿Quién podría 
ser?
¡Y q ue, por fin, n in g un o  lo pudo sab er  por lo 
p ro n t o ! . . .  Atroz personaje n egrís im o que se había  
p resen tado  á los españoles en el palacio de C o ­
yoacan p recisam en te  en el instante mismo en que 
C o r té s  partía para T excoco en b usca  de m is te r io ­
sos d escu b rim ien to s ,  a l lá  á la isletil la  á donde le 
g uió  muy oculto, el extraño h om b rec il lo ,  el ruin 
enano. . .
Y  luego había sucedido lo que M arina contaba
a l  personaje n egro, tal cual lo voy refir iendo á 
mis lectores, á mis buenos am igu ito s  que deben 
h aberse  sorprendido g ra n d e m e n te  con la m a r a v i ­
llosa relación de estas a ven tu ras,  allá en la o b s ­
cu ra  profundidad del lago de Texcoco.
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Dejem os, am igu itos  míos, que la Malinche 
hable con el trem en d o personaje negro, dejem os 
que la m ism a co m pañ era  de H ernán  C ortés r e f i e ­
ra sus im presiones atroces, alia en las t in ieblas  
de la noche, cuan do las nub es forman en lo alto 
d e l  cielo extensos m u rallo n es  de so m b ra, cu ando  
c ru zan  re lám p ag o s que i lu m inan  las ondas del 
lago de Texcoco y a l lá  en el ocaso las ru in as  de 
T en och tit lan  y en el centro un b ergan tín  que au n  
no divisan M arina y el alto personaje del manto 
n e g r o . . .
**  *
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A sí  dice Marina:
—  ¡Seáis quien fu ereis ,  seño r,  que habéis  veni­
do de allá detrás los m ares,  re presen tan d o  á los
ministros que tienen los verdaderos dioses del  
cielo en este mundo; yo os tengo que re fer ir  todo 
lo que pasó cuando hace a lg u n a s  horas partí con
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mi amado, señor, y rey H e r n á n . . .  ¡P a rt im o s  en 
su b erg an tín ;  él l levaba sus h om b res  de a r m a s , 
su s  toneles con pólvora cuando el  enano t ra id o r, 
gritó! :
— ¡A q uí  es! L le g á b a m o s  entonces á la is leti ­
l la  D esem b a rcam os.
Ibamos solo tres: H ernán, yo y el e n a n o .. . ¡Ya 
era la hora en que el Sol se ocultaba; arrojan do  
polvos de oro en las n ub es  y en el azul del cielo. 
¡A q uí  es! volvió á decir  el enano. ¡ B a je n ! . . .  y b a­
jam o s por u nas  escaleri l las  en form a de caracol, 
escaleri l las  de tecalli f in ís im o . . .  ¡ íbamos á l le g a r  
al baño su b terrán eo  del gran N etzahual coyotl!
— ¿Y  qué b uscaba H ernán? pregu ntó  la alta y 
n eg ra  f ig u ra  que estaba al lado de M arina en la 
ribera del lago de Texcoco, en aq u el la  noche,
—  ¡B u scab a los tesoros de que le había h a b la d o  
el enano Xpintiti ; uno de los que habían  sido 
bufones de Moctcuhzoma Xocoyotzin, d e s ­
pués de h a b er  sido educado por artistas en b u fo ­
nerías  y casos r isibles y danzas estram bóticas en 
Texcoco... ¡A qu el  vil enanito había prom etido  á 
mi señor Cortés llevarlo al baño, al Tensaxcalli 
su b terrán eo  del E m p e r a d o r  de la b elleza  y de la 
l ibertad y de la virtud en el A n a h u a c ,  Netzahual­
coyotl!
— -¡Allí en contrarás en un cofre inm enso d e
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o ro ,  incrustado con esm era ldas ,  ru b íes  y d iam an ­
tes,  el tesoro más g ra n d e  del rey-poeta,  del m a g ­
nífico y virtuoso m onarca  que desde niño lucho 
c o n tr a  la ad versid ad, com batiendo contra los e n e ­
m ig o s  de su padre con el robusto rnacuahuitl, ó 
vagando disfrazado por las s ierras saltando entre 
los montes , escondiéndose en las cuevas,  vestido 
con pieles de lobo y t igre, hasta que á fuerza de 
g e n io ,  perseveran cia  y valor subió al trono d e  T e x ­
co co , em b ellec iend o á su reino con ja r d in e s  y e s ­
c u e l a s ! . . .
—  ¡Oh, s í . . . !  vamos al temaxcall ó baño de ese 
r ico  y b ien aventu rado rey! ¡dentro del su bterráneo 
e s tá  la u rn a de oro donde se halla oculta la mayor 
r iqu eza  de Netzahualcoyotll... Y  n ada, H ernán  
C o rté s  cedió á la voz del vil enano que sabía aquel 
s e c r e t o . . .  y del cual d espués de la conquista  de 
M éxico, se aprovechó para revelarlo  a l verse ven­
c e d o r . . . Por eso fué que partimos en el b e rg a n tín ,  
l le g a m o s . . .  y echam os á a n d ar  por la isletil la has­
ta que mi amo me dijo:
—  ¡Quédate aquí,  M arina, h asta que te hable! 
Y  d esen vainand o  su espada, preced id o por el e n a ­
nito fué bajando los escalones  de m árm ol del 
su b ter rá n eo  que b a jab a  al aband onado b a ñ o ! . . .
¡Ay! ya hacía m u chos,  muchos años que a q ue­
l l o estaba abandonado para siempre!
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¡Todo era silencio  y soledad en aq uella  tristísi­
ma is la ! . . .
¡ Los dos bajaron l e n ta m e n t e ! . . .  Yo  qued é espe­
r a n d o . . .  Mas luego escucho unos gritos h o r r i ­
b le s . . .  d e s g a rr a d o re s . . .  ¿Q u é p asa b a? . . .  ¿ A s e n -
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liarían á mi amo y s e ñ o r ? . . .  ¡Quién s a b e ! . . .  E n ­
tonces yo, d esobedeciend o  la orden fui bajan do, 
bajando por el caracol que d esce n d ía  re to rc ién d o ­
se poco á poco, entrando en pro fu n dís im as t in ie­
b las ;  luego me d e tu v e . ,  ¡estaba en u n a  com o 
cap i l la  baja, con bóveda como la de los c r is ­
t ia n o s ! . . .  ¡Y [oí u n a  voz que decía  en m exi­
cano!:
— Tecuhtli, que has d escend ido  á profan ar el 
T e m p lo  del R ey  Justo; ya encon traste  el tesoro que 
b u s cab as,  allí  lo t ienes en esos cofres donde están 
o cu ltas  las m aravillas  que hicieron g ra n d e  á Net­
zahualcóyotl... ¡Hasta que no pro n u n cies  la p a ­
labra  santa no los hallarás y salga de aq uí ,  y h uya 
d e  la isla la m u je r  que la profana, hasta e n to n c e s 
no podrás o btener la llave de los t e so ro s . . .  Yo 
c o m p re n d í  entonces,  señor, que debía r e t i r a r m e . . .  
s a l í ,  su b ien d o la escalera  del su b terráneo ; tomé 
u n a  chalupa, dejando, el b erg an tín  de mi amo y 
l le g u é  hasta estas r i beras donde espero la v u e lta  
d e  mi s e ñ o r . . .  ¡ V e d . . .  v e d . . .  es ciento, esa barca  
e s  la s u y a ! . . .  V iene cargado con las r iquezas del 
t e m a x c a l l de Netzahualcóyotl!
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¡E ra  v e r d a d ! . . .  L a s  ráfagas de la noche tem ­
pestuosa y p rofu n dam en te  n eg ra  im p ulsab an  con 
v erd ad era  fu ria  un berg an tín  cuya vela  h in ch aban  
aquellos v ie n to s . . .  Pronto  atracó á la orilla  de lo 
que es ahora la falda del Tepeyac... E scu ch ó se  
una  voz que g r i tó  poderosa y robusta ,  p e r o a n g u s ­
tiadam ente:
— ¡M ari n a ! . . .  ¡Marina!
— ¡Soy yo, soy yo, s e ñ o r ! . . .  ¡Venid !
— ¡Venid vosotros á mí y ayudad á mi v e n g a n ­
za; he sido burlado en T excoco  por ind ig n o s  e n e ­
m ig o s . . . !  ¿ Sab es  lo que encontré dentro del Te­
maxcali de ese rey de Texcoco?
— ¡Estas palabras:  « ¡V e  hasta la J u st ic ia !  » y 
debajo había un jeroglíf ico  azteca, un á g u i la  que 
d esce n d ía  sobre un lago en cuyo centro  estaba un 
nopal?... ¿Qué significa  todo esto, Marina? p re ­
g untó  C o r té s . . .
Oyóse una voz trem en d a  que partía  de lo alto 
del cerro del Tepoeyac, voz sonora que así tronó:
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— ¡Significa  redención  para los oprimidos, cas­
tigo para los verdugos!
¡Q ué cosa m ás terr ib le ,  el personaje n egro  que 
acom pañab a á M alinche en la ribera  de l a la g u n a  
había  d e sa p a r e c id o ! . . .  Solos y tristes volvieron á 
C oyoacan esa noche Cortés y M arina, m ientras  del 
fondo del horizonte su rgían  re lám pagos de sa n g re ,  
que parecían d escr ib ir  la g ran  palabra: ¡Justicia!
F IN .
B arcelon a. -Im p. de la Casa Editorial Maucci
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